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            MAREJADA
   

         

         El sol, raso en el horizonte.

         Laura Urriaga, bajo un cielo coloreado de azul plomizo, entró en el puerto y aparcó en la zona reservada a la «Guardia Civil del Mar». Al apearse del Toyota C-HR, no vio a nadie por los alrededores: pantalanes huérfanos de alientos, proas cabeceando como potros encabritados, drizas azotando al palo mayor… El muelle se le antojaba desolado, sombrío y gris, triste incluso. Levantó la mirada. Un cúmulo abigarrado de nubes oscuras, sometido a la brisa del atardecer, se arrastraba flemático hacia levante.

         Tendremos lluvia.

         Tras coger la gorra y la pequeña mochila con los útiles de aseo y el bocadillo, cerró la puerta de un portazo. Aspiró profundo por la nariz, sujetó la gorra con el brazo a la altura de la axila y, después de un «Vamos allá» resignado, caminó ralentizando el paso hacia el área de atraques, como si quisiera retrasar el momento de llegada.

         Un miembro de su tripulación la saludó desde la bañera de la Rodman 55 levantando la mano con intención de llevarla hasta la sien, sin embargo, al comprobar que no lo miraba, el recorrido terminó a la altura del pómulo derecho.

         Ella:

         —¿Están todos a bordo?

         Él:

         —Sí, mi sargento.

         Ella:

         —Bien. Preparaos para zarpar. Navegaremos hacia levante para luego volver, así cogeremos la marea de proa.

         Urriaga se situó tras el timón. La maldita coleta le tiraba. Giró la cabeza hacia la imagen reflejada en el cristal de la ventanilla derecha y se deshizo la melena rubia. Tras sacudirla con un movimiento de cabeza, volvió a fijarla con la gomilla, esta vez, un poco más floja.

         Total, no creo que hoy vaya a rescatar a George Clooney de las aguas del Estrecho.

         Un par de miradas más para comprobar la sobriedad del look: resultona. Pelo recogido y «cara lavada». Ojos grandes, almendrados, labios… un poco finos, aceptables. A Luis le gustaban. De la dentadura mejor no hablamos porque los correctores la convierten en un puñado de dientes encarcelados.

         Venga, Laurita, déjate de bobadas y dale caña a este cacharro.

         Giró la llave de contacto. Los dos motores MAN de seiscientos ochenta caballos, rugieron al unísono. Al poco, las casas del puerto se deshilachaban mezclándose con la línea gris del litoral mientras la Rodman 55 se adentraba en aguas del Mediterráneo.

         Al costado de estribor, un nutrido grupo de delfines daban la bienvenida a la patrullera de la Guardia Civil del Mar que, como cada tarde, iniciaba la ronda de vigilancia. Asomaban los lomos del mismo gris del cielo y volvían a desaparecer sumergiéndose en el abismo azulón. La imagen seductora de los carismáticos e inagotables delfines desviaron la atención de Laura.

         Una tarde más, se encontraba en el inmenso azul arropada por los colores del atardecer. Una tarde más, su corazón latía desde el umbral de los cuarenta poniendo en marcha el termómetro de los sueños, ¿o eran realidades? Una tarde más, el grupo de delfines ejercía la magia de traerle imágenes del mundo dejado tras la estela de su barco. Un mundo en el que a veces, demasiadas veces, se consideraba desplazada, como perro sin amo.

         Unas gotas dispersas cayeron sobre la cubierta y enseguida un chaparrón más severo. Volvió la cabeza.

         —¡Lo que nos faltaba! Este redoble de tambor será para animarnos la noche —se quejó torciendo el gesto.

         Volvió la cabeza. La tripulación conversaba en la parte posterior de la cabina.

         —¡Miguel! —gritó para hacerse oír por encima del runrún de los motores.

         —Si, mi sargento.

         —Comunica a la base que nos encontramos frente a Punta Cires —soltó la frase subrayándola con un condescendiente suspiro.

         El cabo, sin más dilación, cogió el micrófono de la radio y obedeció la orden de la sargento mientras esta miraba ceñuda el brumoso horizonte y aproaba el barco al oleaje.

         —Base, aquí patrullera Golf Charlie Mike 001. En estos momentos...

         ***
   

         En una barriada de pescadores de un pueblo de la costa, a tan solo unas millas de la patrullera, otra mujer, María Gamella, observaba en silencio la discusión entre Salvari y su marido, Kiko. En ese momento arreció la lluvia y golpeó con fuerza la techumbre de uralita de la barraca. Asomó la eterna gotera en el techo y se precipitó contra el suelo. María se levantó suspirando. Si no colocaba algo debajo, enseguida se formaría un charco. Al entrar en la cocina, encontró a Facundo, el abuelo de Kiko, sentado con la barbilla sobre las manos apoyadas en el bastón y la mirada vacía. María detuvo un momento la mirada en las profundas arrugas que vientos y mareas habían cincelado sobre el rostro del anciano y en su espartana indumentaria: camisa de franela verde, pantalón oscuro, zapatillas de lona y suela de esparto. ¿Qué estaría pensando?

         María:

         —¿Por qué no te vienes al salón?

         El abuelo Facundo:

         —Demasiada gente.

         María buscó una contra respuesta, pero sucumbió ante la categórica sentencia del anciano. Tampoco su temple, débil, daba para más que un mohín frunciendo los labios y encogiendo los hombros. Agachó la mirada. Al abuelo no le gustaba el trajín que se traían entre manos. Sacó una palangana de plástico de debajo del fregadero y se alejó con ella en la mano. A su regreso, Salvari paseaba por el pequeño espacio con preocupación y nerviosismo.
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